
CON TERNURA VENCEREMOS | 33

EN
LA

NINEZ Y ADOLESCENCIA

PROPUESTAS TERRITORIALES

Resistencia y niñez: el caso de Miles de 
Raíces
Juan y Elena se criaron, conocieron y enamoraron en Villa Dolores, al 
pie de las sierras cordobesas. Elena tenía un buen pasar, su familia era 
dueña de campos y de una casa en las afueras del pueblo. Podría decirse 
que la esperaba una vida sin privaciones, acorde a los mandatos que las 
mujeres conocían muy bien: casarse, tener hijos, obedecer.

Juan le peleaba a la vida desde sus miles de oficios. Cuando se encon-
traron, la militancia por el regreso del viejo General inauguró un amor a 
primera vista. El peronismo resistía, mientras se preparaba para un ter-
cer tiempo. Los aviones presagiaban el retorno del líder, el avión negro 
era leyenda. Reuniones cada vez más frecuentes, panfletos, discusiones. 
Paredes blanqueadas con cal gritaban Perón Vuelve. 

En Villa Dolores, todos conocían a Juan, Juan conocía a todos. Cuando 
Elena Gómez y Juan Mejía se mudaron al barrio Nueve de Julio, la casa 
fue unidad básica, editorial, negocio familiar, nido. 

RECUPERACION DEMOCRATICA:

PARA LA VIDA EN COMUNIDAD

CAPÍTULO IV
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Pero Villa Dolores pertenecía a Manubens Calvet7. El patrón tiene un pacto 
con el diablo / es el diablo / no digas nada / no grites / agachá la cabeza / ni 
se te ocurra pedirle plata. Las familias se desarmaban a golpe de pobreza. 
También a tiros, porque el dueño de sus vidas no se andaba con chiqui-
tas. Cuando los vínculos familiares ya no podían sostenerse, los chicos 
eran trasladados a los institutos de menores de la capital cordobesa. Y 
no volvían. Jamás volvían.

Norma, Mara y Ramón sabían que su mamá habitaba otros mundos, sur-
cados de alcohol y delirio. El abrazo de su papá era suficiente, pero la 
muerte lo alcanzó temprano. Los hermanos se enfrentaron, entonces, 
al destino inevitable: ser internados en un instituto en la capital. Pero 
alguien recordó a Juan y Elena, que los recibieron en su casa. Después 
llegaron José, Ramona y Alberto. También Jorge: con su papá y su mamá 
en la cárcel, cuando cumplió tres años, hubo que buscarle destino. Juan 
y Elena abrieron, otra vez, su casa.

A fines de los 60, siete pibes llenaron de ruidos el patio y las habitacio-
nes. Criaban gallinas, juntaban leña, ayudaban a vender enciclopedias 
cuando en el verano necesitaban juntar unos pesos. Visitaban a la mamá 
de Elena, para acurrucarse en su cama y reírse de sus dientes postizos 
y sus camisones. Elena gobernaba ese mundo desde la cocina, atenta a 
la venta de las enciclopedias, a las dos colitas de Mara, a la fiebre y las 
pesadillas.

En la escuela, nadie notaba que fueran una familia diferente. Pero con 
la dictadura, las cosas se complicaron. Juan y Elena estaban marcados. 
A Jorge lo mandaron a un instituto en Córdoba, entonces los cuervos 
regresaron: “un amigo es lo mejor que te puede pasar ahí. Yo tuve un 
amigo. Un mejor amigo. Un día, los otros pibes lo agarraron del cuello. Se 
lo apretaron hasta dejarlo sin aire. Yo lo vi morir. Yo vi al celador escribir 
que fue un accidente. Fue un accidente, me decían, le dijeron al director, 

7 La historia de Manubens Calvet puede consultarse aquí 

https://www.facebook.com/permalink.php?story_fbid=1415825502080527&id=1414448672218210
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el director le dijo al inspector. Y yo que podía hacer. Tenía 11 años.” José, 
Ramona y Alberto corrieron la misma suerte. 

Ramón, Norma y Mara pudieron quedarse, caprichos de la burocracia. 
Mara había llegado a la casa de Juan y Elena cuando era una beba de 
11 meses. No conoció otra vida. Cuidó de Elena y de Juan hasta que la 
muerte fue llegando, a su tiempo. En el año 2019, con la partida de Juan, 
la casa quedó a nombre de Mara como única heredera por la adopción 
que alcanzaron a hacer en los años donde todavía recorrían tribunales.

Hoy, los chicos de Villa Dolores siguen siendo trasladados a institutos de 
menores de Córdoba. En los días de carnaval del año 2021, Mara con-
vocó a sus hermanos de crianza, los volvió a reunir bajo la parra. Ella, la 
pequeñita, les contó su idea: “vamos a abrir la casa de nuevo”.

Juan y Elena no están, pero el nido es mandato. Mara, Norma y Hernán, 
el hijo de Norma, reabrirán la casa para que los chicos y chicas de Villa 
Dolores no tengan que emprender el viaje de los condenados.

Las casas abiertas de la democracia
Experiencias como la de Juan Mejía y Elena Gómez en Córdoba son muy 
difíciles de rastrear. Sabemos que hubo muchos Juan y muchas Elenas, 
protagonistas de innumerables propuestas de cuidado y abrigo. El golpe 
del 1976 arrasó con ellas.

A comienzos de la década del 80, la ciudad de Buenos Aires, junto con 
otras ciudades del país, asistía azorada al fenómeno de los “chicos de 
la calle”. Miles de familias, a partir de los planes económicos ejecutados 
por la dictadura, dependían de las estrategias de supervivencia que los 
chicos pudieran desplegar durante el día. Las estaciones de Retiro, Once 
y Constitución, hasta entonces lugares de paso, eran elegidas por los 
chicos para “ranchear”. Ante esta situación, personas anónimas que no 
sabían nada unas de otras buscaron una salida, acompañadas por un 
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clima democrático que traía estas prácticas nuevamente a la superficie8.

En la década del 70, un joven universitario se encontraba con los chicos 
que mendigaban en la Facultad de Derecho de la UBA. Entabla con ellos 
una relación cercana, que lo desafía en sus convicciones. En 1974, el 
sociólogo Alberto Morlachetti hipoteca su casa para inaugurar, en Ave-
llaneda, la Casa de los Niños. En 1982, funda el Hogar Pelota de Trapo en 
terrenos del ferrocarril, y en 1986, el Hogar Juan Salvador Gaviota para 
chicos con causas penales. El proyecto crece con los Talleres Gráficos 
Manchita y la panadería Panipan. Llegaría, con el tiempo, la Biblioteca 
Popular Pelota de Trapo9.

En los primeros 80, dos maestros de Berazategui tuvieron que abrir la 
casa durante la tarde, porque Cristian se había bajado del tren en el 
que su mamá volvía a Misiones. En 1986, Claudia Bernazza y “Quique” 
Spinetta abren el hogar Lugar del Sol, donde los mismos chicos fueron 
señalando las necesidades más acuciantes. Se abre entonces la Casa del 
Niño Rucalhué, la Escuela de Líderes Juveniles Illihué y la Granja Hogar 
Cunumicitos.

Por la misma época, Juan Von Engels, profesor de una escuela secun-
daria de Villa Ballester, decide junto a sus estudiantes que el dinero del 
viaje de egresados lo usarían - en sus palabras - “para devolverle al país 
algo de lo mucho que habíamos recibido: un hogar, una escuela y una 
familia para los niños, niñas y adolescentes con derechos vulnerados”. 

8 Muchas de estas personas habían tenido una militancia política previa, o ha-
bían resistido, desde las comunidades eclesiales, los embates de la dictadura. 
Desde el año 1975, las peregrinaciones juveniles a Luján convocaban a miles de 
estos jóvenes, a pesar del clima imperante.
9 Alberto Morlachetti falleció el 20 de abril de 2015. Sus restos fueron velados en 
la Biblioteca Pelota de Trapo.
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En diciembre de 1983, nace el primer hogar MAMA (Mis Alumnos Más Ami-
gos), con Juan y su esposa Ana al frente. Con el apoyo de la comunidad, 
en mayo de 1998 abre sus puertas MAMA II. Luego llegarían la panadería 
y el Centro de Día “Prof. Juan Von Engels”, ubicado en el barrio 9 de Julio 
de José León Suárez. Juan fallece en el año 2012 y Anita Bieza, unos años 
más tarde. Marta Frontini, una de las “alumnas más amigas”, quedará al 
frente de la obra.

En el año 1984, un curita de Berisso, al terminar la misa de Nochebuena, 
se encuentra con tres chicos que le piden algo para comer. El padre Car-
los Cajade les da algunas monedas y los manda a festejar la Navidad con 
sus familias. Pero los chicos lo llevan a un baldío donde tenían su refugio 
y vivienda. Esos hermanos inauguran, en 1986, el Hogar de la Madre Tres 
Veces Admirable que comienza a funcionar en las afueras de La Plata. 
Luego vendrán la Casa de los Niños y las Niñas (1996), la Casa de los Bebés 
y la casa de niños Chispita en Los Hornos (1999). Más tarde se sumarán 
la panadería El Viejo Pepe, la granja Don Juan y la imprenta Grafitos. La 
obra también reunirá a reconocidos periodistas para editar la revista La 
Pulseada, y pone en marcha la Casa Joven en el barrio Aeropuerto.

En 1976, el padre Elvio Mettone comienza a recibir, en Paso del Rey, a 
niños y adolescentes atrapados en el circuito calle-comisaría-institutos. 
Este primer grupo dará vida a La Casita, organizada, desde 1994, como 
fundación. En un predio amplio, chicos y chicas viven junto a Elvio y otros 
educadores en cuatro casas independientes. Los fines de semana visi-
tan a sus familias, amigos y referentes comunitarios. Con los años, esta 
comunidad desarrolla proyectos educativos y productivos, adquiriendo 
una granja en las cercanías del hogar. La trabajadora social María Teresa 
Vila acompaña a Elvio desde los inicios de esta experiencia.

En otro paraje de Moreno, en la década del 80, Teresa Rodas inicia su ex-
periencia de vida con pibes. Junto con sus hijos biológicos, abre La Casa 
de Teresa. En 1987, Susana Gómez da vida en La Plata a la Asociación Civil 
Pantalón Cortito. Este hogar para chicos de la calle acompaña la realidad 
del país y las necesidades del barrio San Carlos: se realizan jornadas de 
deportivas y recreativas, se abre un centro de salud, un jardín maternal, 
un centro de día, una casa del niño, un centro juvenil y una biblioteca. Se 
pone en marcha una radio comunitaria, emprendimientos productivos 
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y, en los últimos años, una casa en la provincia de San Luis. En la gran-
ja-hogar de Pantalón Cortito se han albergado niños, niñas, adolescentes 
y madres víctimas de violencia. Con el programa Ruka Newen se constru-
yen las casas de los jóvenes que pasaron por el hogar.

Constitución del Movimiento
Nacional de los Chicos del Pueblo 
Los mentores de estas y otras experiencias se fueron encontrando en 
las movilizaciones y las oficinas donde iban en busca de recursos. El in-
tercambio de las respuestas que ensayaban, de sus derrotas y victorias, 
forjó amistades y vínculos de afecto. Estas conversaciones dieron naci-
miento, en 1987, al Movimiento Nacional de los Chicos del Pueblo:

Morlachetti propuso la idea de dar vida a un nucleamiento en 
defensa de la infancia y, junto con Enrique Spinetta, que había 
constituido con su mujer Claudia Bernazza el hogar Lugar del Sol 
en Berazategui, empezó a delinear una suerte de manifiesto doc-
trinario y de acción sobre políticas para la niñez. Ese texto termi-
nó por convertirse en el acta fundacional del Movimiento Nacio-
nal de los Chicos del Pueblo. (...) Carlos Cajade siempre dijo que 
aspiraba a que, alguna vez, el hogar que acababa de fundar no 
hiciera falta. (...) Como el escrito elaborado por Morlachetti y sus 
amigos estaba planteado desde esa misma perspectiva, cuando 
Spinetta lo fue a ver a la Casita y lo invitó a plegarse, no dudó ni 
un instante. (...) La versión final del acta de constitución se firmó 
el 30 de setiembre de 1987 en la capilla Nuestra Señora de la 
Medalla Milagrosa de Florencio Varela, a cargo del presbítero Mi-
guel Hrymacz. Rubricaron el documento una docena de grupos 
que trabajaban con chicos. (...) Una de las primeras definiciones 
fue no utilizar la habitual figura de "chicos de la calle" y apelar, en 
cambio, a la de “chicos del pueblo” para evitar estigmatizaciones. 
(Morosi, 2016, p. 119)
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El acta, refrendada por organizaciones y referentes que elegían a los 
chicos como compromiso de vida, no suponía la pérdida de autonomía 
por parte de las organizaciones firmantes: “Porque vivimos con ellos, en 
algún rincón de los barrios más olvidados del país. Porque nos hemos 
decidido a ofrecerles un futuro más digno que la calle. Y porque somos 
hermanos en este camino, aún cuando nuestras obras sean autónomas 
e independientes entre sí…”. La declaración de principios del acta expre-
sa las convicciones que se compartían:

1º) Las organizaciones que conformamos este movimiento, cree-
mos que la convivencia cotidiana con la infancia olvidada, las 
experiencias concretas de trabajo con los chicos, ligadas íntima-
mente a la lucha política del campo popular, son las fuerzas hu-
manas capaces de transformar el destino de nuestro pueblo. A 
esto nos dedicamos, desde una visión trascendente del hombre.

2º) Nos hemos decidido a acompañar a las familias más caren-
ciadas, con quienes lucraron y lucran los imperialismos en Lati-
noamérica, creando sistemas de tremenda injusticia. Con ellas 
queremos construir los cimientos de un orden social más justo. 
Y desde ellas, acompañamos con especial atención a los chicos, 
por ser los miembros más débiles, y por lo tanto, en mayor situa-
ción de riesgo. 

3º) Creemos en los chicos como sujetos históricos, partícipes ac-
tivos de su formación. No creemos en la niñez como una etapa 
"menor" de la vida de las personas, sino como una enriquecedora 
posibilidad presente de ser feliz. 

4º) Por lo anterior, nos negamos a pensar que los chicos sean: - 
depositarios de una caridad liberadora de conciencias. - objetos 
pasivos de la asistencia de instituciones públicas y privadas. - es-
pectadores de la leyes, patronatos y decisiones que sirvan para 
protegerlos sin haberlos hecho partícipes en la elaboración de las 
mismas. 

5º) Adherimos a la Declaración Universal de los Derechos del 
Niño, la Declaración de San José de Costa Rica y a los Derechos 
que otorgó la Nación Argentina a la infancia en la Constitución de 
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1949, que fue precursora del pronunciamiento de las Naciones 
Unidas. 

6º) Dados los modelos de patronato utilizados en Argentina, en 
abierta contradicción con estos derechos, nos vemos obligados 
a realizar las siguientes observaciones: por el derecho que tie-
ne el niño a una familia, CUALQUIER MODELO DE PROTECCIÓN 
QUE SE ALEJE DE ELLA, LA ASUMIREMOS COMO UNA VIOLENCIA 
EJERCIDA CONTRA LA INFANCIA. Por lo tanto, los modelos institu-
cionales -orfanatos, institutos de menores, colegios- los rechaza-
mos categóricamente, por no crear vínculos del tipo familiar, aún 
cuando no dudemos de la buena intención de sus fundadores. 

7º) Los chicos abandonados o en riesgo de abandono, los consi-
deramos hijos nuestros. Nadie desea para su propio hijo la crian-
za en un instituto, aún cuando sea en las mejores condiciones 
económicas.

8º) Defendemos a la familia de origen como responsable primera 
y preferencial de la crianza de sus hijos, aún cuando la aquejen 
graves problemas de relación, al punto de producir la expulsión 
de sus miembros más débiles. Familias expulsadas de su tierra 
de origen, de los circuitos de producción, ajenas a los avances 
tecnológicos patrimonio de toda la humanidad, no creemos que 
son victimarios de sus hijos sino las víctimas, junto a ellos, de 
políticas dependientes sobre las que ya nos hemos pronunciado.

9º) Por lo tanto, no apostamos a modelos que aíslen a los chicos 
de sus familias, sino que acerquen, al punto de que pueda darse 
el regreso al seno del hogar primario. En lo posible, abogamos por 
un regreso domiciliario -es decir, la convivencia bajo un mismo te-
cho-. Si esto no fuera posible, todos nuestros esfuerzos irán en 
dirección a un regreso afectivo -es decir, una conciencia familiar 
que permita no culpar al padre o madre alcohólicos, castigadores 
o prostituidos, sino enmarcarlas dentro de la grave marginación 
social en que han sumido a las familias del pueblo-. 

10º) Favorecemos la adopción sólo en aquellos casos en que los 
vínculos familiares de origen se encuentren totalmente destrui-
dos, sin penar, desde la adopción, a la madre pobre, soltera, sola 
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o menor de edad. 

11º) Defendemos y propendemos a la creación de obras del tipo 
Hogares, Casas del Niño, Jardines Maternales, grupos juveniles, 
talleres cooperativos de trabajo, y toda obra que prevenga la lle-
gada de los chicos a la calle y al diabólico circuito policía-juzga-
do-instituto. 

12º) Aún cuando la ley así lo establece, y por el incumplimiento 
generalizado, reafirmamos que: a) el menor que comete un deli-
to no se lo pena, se lo educa. b) por lo tanto, si no es posible de 
pena ni castigo, y si procede la privación de libertad, la misma 
no implica maltrato físico o moral. Tiene el derecho a recibir una 
educación que le muestre los límites de la libertad, por su con-
traparte de responsabilidad. También en estos casos abogamos 
por un modelo familiar, y no los clásicos modelos correccionales 
vigentes -del tipo carcelario- que han demostrado y demuestran 
su brutal ineficacia en la recuperación de los chicos. 

13º) Denunciamos el sistema judicial para menores que viola de 
hecho las leyes vigentes -aún cuando estas no sean las más de-
seables- y las más mínimas normas de dignidad del niño. 

14º) Es inhumana la condición de los menores en comisarías, más 
si son los jueces de un sistema democrático los que avalan esta 
condición.

15º) Rechazamos también la internación de menores en cárceles, 
porque reviste el carácter de verdadero genocidio. 

16º) Nos oponemos terminantemente al castigo corporal y psico-
lógico del que son víctimas los menores en diversos momentos 
del nefasto circuito de la internación. 

17º) El sistema jurídico imperante penaliza la pobreza y la interna 
en las instituciones cuyo único referente vincular estable son las 
paredes. El Poder Ejecutivo utiliza sistemas institucionales pro-
pios del siglo pasado cuando se pretendía esconder aquello que 
incomodaba a la sociedad. 

18º) El Poder Judicial Provincial y Nacional trabaja con plena con-
ciencia de que el sistema de internación del Estado genera las fu-
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gas necesarias para seguir internando. De no ser así, y si se obe-
decieran las órdenes judiciales, se deberían construir un instituto 
penal, tres institutos asistenciales mensuales, lo que significaría, 
por ejemplo, techar la provincia de Buenos Aires en pocos años. 

19º) Lucharemos por la derogación del decreto Ley Nº 10.067 
(Pcia. de Bs.As.) de Patronato del Menor -promulgada en el último 
gobierno de facto- ya que fue inconsulta, avala una concepción 
internista, y no existe en ella la figura del Defensor del menor. 

20º) Reivindicamos la Ley de Menores de 1948, precursora de la 
Declaración Universal de los Derechos del Niño, que relegaba la 
internación a recurso de excepción y transformaba automática-
mente todos los institutos existenciales en hogares, dándole al 
Estado, y por lo tanto al pueblo soberano, el papel que hasta ese 
momento, habían protagonizado las damas de beneficencia de la 
alta sociedad. 

21º) Creemos en un Estado que nos pertenece porque somos 
nosotros mismos, y es derecho de los niños y de las organizacio-
nes que los reúnen, la utilización de los fondos destinados a ellos, 
sin intermediación alguna ni trámites burocráticos engorrosos y 
elitistas. 

22º) Los chicos son responsabilidad de su propia familia, de la 
comunidad organizada, y del Estado que los protege y no los cas-
tiga10.

El movimiento, que se crea con independencia de partidos políticos e 
iglesias, invita a sumarse a las organizaciones que “creen en la conviven-
cia cotidiana con los chicos y sus familias como la herramienta capaz 
de salvarlos de la vida que quieren imponer los mercaderes internos y 
externos de nuestra Patria”.

10 Movimiento Nacional de los Chicos del Pueblo (1987). Acta de constitución.
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El lugar donde se firmó el acta del Movimiento no fue un hecho azaroso: 
la parroquia Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa pertenece al obis-
pado de Quilmes, que abarca los partidos de Quilmes, Berazategui y Flo-
rencio Varela. Su primer obispo fue Jorge Novak, quien fue consagrado 
en la diócesis el 19 de septiembre de 1976. Durante la dictadura, Novak 
mantuvo vínculos estrechos con el Movimiento Ecuménico por los Dere-
chos Humanos, el Servicio de Paz y Justicia (SERPAJ) y las Madres de Plaza 
de Mayo, mientras impulsaba la creación de comunidades eclesiales de 
base. Al calor de estas convicciones, los sacerdotes de la diócesis, entre 
ellos Gino Cardenal y Luis Farinello, desplegaron una intensa actividad. 
La Casa de Ejercicios Cura Brochero, erigida por Cardenal en Florencio 
Varela en lo que fuera el obrador del barrio Pepsi, fue sede de varios 
encuentros organizados por el Movimiento. Por la misma época, Luis Fa-
rinello abría en Villa Luján, Quilmes, la Casa del Niño y Adolescente que 
hoy lleva su nombre. Novak acompañó esta reconstrucción del tejido 
social hasta su muerte, ocurrida el 9 de julio de 2001 luego de padecer 
una larga enfermedad.

Otro hito en la historia del Movimiento fue el Congreso de los Chicos de 
la Calle llevado a cabo en la sede histórica de la Confederación General 
del Trabajo (CGT). El 26 de noviembre de 1988, bajo la consigna “Ellos 
son Nuestros Hijos”, chicos y chicas de las organizaciones participantes 
debatieron sus problemas junto con educadores y referentes gremia-
les. Con este encuentro, se buscó hacer visible la relación entre niñez y  
desocupación: en palabras de Carlos Cajade, “detrás de cada pibe de la 
calle hay un padre desocupado” (Shabel, 2017). 
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El Congreso denuncia un sistema que dejaba a los niños “sólidamente 
encadenados a una encrucijada infinita, prisioneros en la más libre e 
hipócrita de las cárceles: la miseria”. También denuncia la quietud de la 
sociedad frente a estos nuevos “desheredados”. 

Las organizaciones comunitarias 
en Argentina
La vuelta de la democracia no supuso una recuperación económica in-
mediata: la crisis hiperinflacionaria acentuó los efectos devastadores del 
plan económico de Martínez de Hoz. 

La erradicación de las villas porteñas con la consiguiente migración a dis-
tritos del Gran Buenos Aires, el crecimiento no planificado y la ausencia 
estatal desembocarán en una creciente autoorganización. En diferentes 
barrios, vecinos y vecinas se organizan para acceder a derechos básicos 
como el alimento, el trabajo, la salud, la vivienda y la educación, nucleán-
dose en asociaciones, centros de fomento, federaciones y redes. El reco-
nocimiento formal de estos grupos se dará durante las décadas del 80 
y 90, pero es imposible ponerle fecha de inicio a la vasta y rica trama de 
organización popular que se despliega en este período.

En el partido de General San Martín, un grupo de mujeres que se reúne 
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para denunciar la violencia doméstica, crea la Asociación Civil de Muje-
res La Colmena. La asociación abre un jardín maternal, amplificando su 
voz desde la radio comunitaria FM Reconquista. En La Matanza, José C. 
Paz, Lomas de Zamora y otros distritos del conurbano bonaerense, las 
mujeres abren jardines comunitarios para sus hijos. En el norte de este 
conurbano, se organizan redes de alfabetización y apoyo escolar. En la 
zona sur, y en ciudades como La Plata, Mar del Plata, Córdoba y Mendo-
za, se abren casas del niño y hogares. En todos estos territorios, come-
dores y merenderos serán un paisaje habitual. 

Para conocer su dinámica, comentaremos algunas de estas experiencias. 
La Asociación Civil de Mujeres La Colmena reúne a mujeres de los barrios 
más pobres de los partidos de San Martín y San Isidro, más precisamen-
te los barrios de José León Suárez y del Bajo Boulogne. El desempleo 
había empujado a las mujeres al trabajo doméstico, y surge entonces la 
necesidad de dar contención y alimento a sus hijos: “En 1992 se crea el 
Consejo Nacional de la Mujer y en el Consejo Asesor fue la primera vez 
que escuchamos el tema de los jardines”, comenta Margarita Palacio, 
una de sus fundadoras. En La Colmena deciden tener su propio jardín, 
porque si bien existían escuelas primarias, no había jardines de infantes 
públicos. Este primer jardín comienza funcionando con estudiantes del 
último tramo del profesorado para maestras jardineras, y su legalización 
llega en 1989. A partir de esta primera experiencia, se forma el núcleo de 
trabajo que arma los jardines de La Colmenita y una red de jardines en 
barrios y localidades vecinas.

En los años siguientes, La Colmena abre una radio comunitaria, la casa 
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del niño, el centro juvenil con su orquesta y el Envión comunitario. “El 
jardín consiguió su legalidad en el distrito de San Martín como el número 
1, algo que peleamos siempre, porque no queríamos ser estatales. Que-
ríamos compañeras y compañeros que surgieran de nuestro grupo, que 
entendieran esa yunta: la familia y nosotros vamos como en yunta con 
los pibes hacia adelante. Al final, se logra la tercera vía: el jardín estatal 
de gestión comunitaria”11.

Los jardines comunitarios de La Matanza, entre ellos los que integran 
la Red Arco Iris, tuvieron un recorrido similar. Delia Juárez, una de sus 
referentes, comenta que el jardín era una demanda que caía por su pro-
pio peso: “era obvio que saliera ese tema porque González Catán con 
500.000 habitantes tenía un solo jardín. Aparecieron estos jardines que 
no eran jardines del Estado. Las familias reclamaban algo muy valioso, 
que el sistema educativo debería tener como bandera, y es que sus hi-
jos debían pasar por el jardín. Lo que hicimos muchas organizaciones 
territoriales fue decir: ya que no tenemos jardines, porque no está el 
jardín o no está la maestra jardinera, empecemos a construir un espa-
cio de infancia”12. Posteriormente, surgieron espacios de apoyo escolar, 
centros de jóvenes, centros de atención a mujeres, después centros de 
Finalización de Estudios Secundarios (FINES) y de formación secundaria 
con oficios.

La Fundación Organización Comunitaria de Lomas de Zamora, que ac-
tualmente sostiene siete jardines comunitarios y gestiona el Centro de 
Formación Laboral 405, siguió un camino parecido:

Los antecedentes de la institución se remontan al año 1981, 
cuando se formaron las Educadoras Sanitarias Comunales (ESC), 

11 Margarita Palacio en el Encuentro de Referentes de las Organizaciones de lxs 
ChdP. Junín, noviembre de 2019. “Hacer visible lo invisible. Asociación de Muje-
res La Colmena”.
12 Delia Juárez en el Encuentro de Referentes de las Organizaciones de lxs ChdP. 
Junín, noviembre de 2019. “Apuntes sobre la experiencia comunitaria”.
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mujeres líderes de sus comunidades que trabajan en atención 
primaria de la salud, organizando y acompañando a la comuni-
dad. Después de ocho años de trabajo comunitario, la FOC se 
institucionaliza en el año 1989. Desde sus inicios, la población ob-
jetivo han sido los niños, los jóvenes, las mujeres y sus familias. A 
raíz de esta experiencia, nacieron los Jardines Comunitarios, siete 
instituciones que trabajan coordinadamente y en red brindando 
educación inicial a niños de 2 a 5 años y apoyo escolar a los de 6 
a 12 años13.

Alicia Sánchez, fundadora de la Federación Tierra y Vivienda junto con Luis 
D’Elía, promoverá, como diputada provincial, una ley de reconocimiento 
de los jardines comunitarios de la provincia de Buenos Aires. Las or-
ganizaciones, que habían generado propuestas educativas en ausencia 
del Estado, reclamaban así su participación en el sistema educativo for-
mal. En el año 2014, se sanciona la ley provincial 14.628, que aprueba el 
marco regulatorio de las instituciones educativas comunitarias del nivel 
inicial. Actualmente, las organizaciones continúan luchando por su im-
plementación efectiva desde las redes y nucleamientos que fueron con-
formando a lo largo de su recorrido.

Entre estos nucleamientos, se destaca el caso de Interredes14. Hacia 1993, 
la Red El Encuentro, la Red Andando, Cáritas San Isidro, la Coordinadora 
de Jardines Comunitarios de la Matanza, la Red Colectivo de a Pie y la Red 
de Apoyo Escolar y Educación Complementaria (RAE)15 deciden trabajar en 
conjunto, buscando una mayor visibilidad frente al Estado. Interredes 
organiza actividades de formación para sus integrantes y despliega una 
acción articulada en Moreno, José C. Paz, Tigre, San Fernando, San Isidro, 
Vicente López y Lanús, entre otras localidades del Gran Buenos Aires.

13 FOC. Reseña histórica. https://www.fundacionfoc.org.ar/
14  Más información en https://www.facebook.com/InterRedesBA
15 La RAE nuclea experiencias comunitarias de alfabetización. En los años 90, los 
“centros de apoyo escolar” cubrieron el vacío estatal que dejó a miles de chicos y 
chicas fuera de la escolarización. Ver https://www.reddeapoyoescolar.org/

https://www.fundacionfoc.org.ar/
https://www.facebook.com/InterRedesBA
https://www.reddeapoyoescolar.org/
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Entidades de fomento y clubes de barrio
A lo largo del siglo XX, los clubes sociales, así como las entidades y so-
ciedades de fomento, fortalecieron los lazos territoriales de la clase tra-
bajadora. Grupos de inmigrantes reunidos en colectividades, vecinos de 
nuevas urbanizaciones y aficionados a diferentes deportes le dieron vida 
a cooperativas, mutuales, entidades y clubes que alcanzaron, en algunos 
casos, escalas impensadas. La irrupción del neoliberalismo mutó esta 
lógica, haciendo prevalecer los proyectos comerciales. Estos espacios 
fueron reemplazados por empresas organizadoras de recitales y com-
petencias, gimnasios y canchas de alquiler. Progresivamente, el ocio, el 
deporte, la cultura y la nocturnidad fueron privatizados. 

Los clubes de barrio surgen entre los años 1880 y 1930, a partir de la 
llegada de inmigrantes necesitados de estrechar vínculos con sus “paisa-
nos”. Estos grupos fundaron “clubes sociales” a los que posteriormente 
les sumarían fines deportivos (Florio, 2014). 

El período de mayor desarrollo se ubica entre 1930 y 1960. El club ba-
rrial, como espacio de reunión, genera un fuerte sentido de pertenencia. 
A partir de la destrucción del tejido social por parte de la última dictadu-
ra militar, estos clubes transitaron una etapa de decadencia. El modelo 
neoliberal acentuaría las prácticas individualistas que habían alentado 
los gobiernos dictatoriales, contribuyendo al repliegue de la sociedad al 
ámbito privado. En este escenario, las prácticas comunitarias perdieron 
centralidad (Florio, 2014).

Luego del estallido social del año 2001, las asambleas barriales ocupa-
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ron el espacio público. Plazas, parques, fábricas abandonadas y clubes 
de barrio fueron escenario de las iniciativas de estas asambleas. A partir 
de esta actividad, los jóvenes regresaron a las entidades que sobrevivie-
ron a las especulaciones privadas.

En el año 2017, se crea la Confederación de Clubes de Barrio con el ob-
jetivo de reclamar por el aumento de tarifas. La Confederación se creó 
con representación en 16 provincias, en articulación con otros sectores 
sociales. La Confederación impulsó la campaña “Salvemos a los Clubes”, 
para defenderlos de los embates de quienes propiciaban la formación 
de sociedades anónimas. Detrás de las enormes deudas (que dejaban a 
muchos clubes a un paso del cierre), se escondían negocios inmobilia-
rios.

Los clubes de barrio son el escenario de una democracia real y palpable: 

Los clubes de barrio representan también lugares de esparci-
miento y de experiencia de lo colectivo, donde se transforman 
y se inventan prácticas corporales, donde los sujetos buscan su 
alteridad y ser aceptados y reconocidos a través de su esfuerzo 
individual y colectivo, lugares que resisten a ciertos valores domi-
nantes, lugares a donde los sujetos pueden recurrir en busca de 
lo comunitario, de la solidaridad y de una competencia regulada 
o limitada por otras normas o valores que están en lo recreativo 
o lo lúdico. Es decir que los clubes son instituciones donde la 
política se presenta tanto en la forma de la naturalización y re-
producción a un orden social dominante, como donde es posible 
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plantear una política de transformación y crítica a lo dominante 
como de construcción de la alteridad y respeto a las diferencias. 
(Zambaglione et al, 2014. p. 33)

Los movimientos sociales
Desde mediados de la década del 90, surgen movimientos sociales de 
nuevo tipo en todo el país. A partir de una desocupación creciente, lo 
que podía comenzar siendo un núcleo de familias alrededor de una olla 
popular o una “copa de leche”, se convertía vertiginosamente en una or-
ganización territorial16.

En razón de su creciente protagonismo político, estos movimientos han 
sido profusamente estudiados, por lo que en este apartado solo comen-
taremos dos experiencias que ejemplifican las estrategias que estos mo-
vimientos desplegaron en materia de cuidado de la niñez.

En la provincia de Jujuy, estas organizaciones contaban con fuertes refe-
rencias políticas, como las del sindicalista Carlos “Perro” Santillán, el cura 
Jesús Olmedo o la dirigente sindical y social Milagro Sala. La Organización 
Barrial Tupac Amaru dirigida por Sala reclamaba, como el resto de los 
movimientos, empleo, acceso a tierras, viviendas y alimento. Al mismo 
tiempo, la organización desplegaba acciones en territorio. A partir de la 
llegada del nuevo gobierno nacional en el año 2003, la organización se 
adaptó al modelo cooperativo para participar del Programa Federal de 
Emergencia Habitacional impulsado por el presidente Néstor Kirchner, lo 
que supuso un crecimiento en escala y una profunda transformación 
organizativa. Pero si bien el crecimiento se dio alrededor de la construc-
ción de viviendas, “La Tupac” mantuvo su red de copas de leche como 

16 El movimiento Evita, el Frente Transversal, Barrios de Pie, la Federación Tierra 
y Vivienda (FTV), la Corriente Clasista y Combativa, entre otros movimientos, se 
organizan en este período. Ver Gradin, Agustina (2018), Estado, territorio y parti-
cipación política.
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columna vertebral y anclaje territorial de la organización (Torres, 2017).

A fines de los años 90, comenzó a organizarse la actividad del “cirujeo” 
en la ciudad de Buenos Aires. Los cartoneros provenientes de José León 
Suárez se nuclearon en 1997, para luego coordinar acciones con carto-
neros de localidades cercanas. En el año 2001, la creciente presencia de 
cartoneros en CABA obliga a las empresas de trenes a disponer de un 
“Tren Blanco”, conocido también como el Tren Cartonero, para el traslado 
hasta la ciudad. Por otro lado, por ser una actividad que se realiza a la 
tarde y durante toda la noche, los cartoneros comienzan a ser hostiga-
dos por las fuerzas de seguridad y a ser cuestionados por la presencia 
de niños y niñas que los acompañaban.

Una de las organizaciones que abordará los problemas gremiales de la 
actividad será el Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE). Su origen 
se remonta a fines del año 2002 y principios del 2003, a partir de una 
olla popular para cartoneros organizada por un grupo de estudiantes de 
la Facultad de Derecho de la UBA. El MTE surge con el objetivo de lograr 
reivindicaciones gremiales en un momento donde crece la represión 
contra los cartoneros (Villanova, 2014).

Una de las cooperativas de recuperadores urbanos más emblemáticas 
del MTE es la Cooperativa de Trabajo Amanecer de los Cartoneros. La lu-
cha conjunta con otras cooperativas logró en el año 2006 la aprobación 
de la ley 1.854, denominada “Basura Cero”, que contemplaba el compro-
miso del gobierno de la ciudad de Buenos Aires de instalar guarderías 
infantiles en cada Centro Verde17. 

En el año 2009, comienza a funcionar la primera guardería. La fundación 
Che Pibe, integrante desde sus inicios del Movimiento Nacional de los Chi-
cos del Pueblo, funcionaba hasta entonces en los turnos mañana y tarde, 
pero se abrió un tercer turno (de las 5 de la tarde hasta la medianoche) 
para recibir a los hijos de estos recuperadores. Más tarde comenzará 

17 Artículo 33: Compromisos del GCABA. Ley 1.854 (2006).
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otra experiencia en el barrio de Barracas de la ciudad de Buenos Aires 
(Ojeda y Ríos, 2015).

Encuentros, marchas y vínculo 
con la CTA
En el escenario social y político de la recuperación democrática, el Mo-
vimiento Nacional de los Chicos del Pueblo buscará ganar visibilidad y 
poner en agenda los temas más urgentes referidos a la niñez y la adoles-
cencia. Muchas de estas acciones estarán vinculadas a una nueva central 
de trabajadores: la Central de Trabajadores de la Argentina (CTA). 

A principios de la década del 90, el movimiento obrero organizado co-
menzaba a diferenciarse en su composición entre las corrientes oposi-
toras al gobierno de Menem y las que preferían no confrontar. El propio 
Ubaldini, que había participado de aquel encuentro con los chicos de la 
calle en la sede histórica, era presionado para apoyar a un gobierno que 
ascendió al poder a partir de sus credenciales peronistas. Dos despren-
dimientos dejarán en evidencia esta ruptura. Un grupo de gremios liga-
dos a la actividad privada y encabezados por Hugo Moyano se nuclean en 
1994 en el Movimiento de Trabajadores Argentinos (MTA). Previamente, 
en 1992, un sector de gremios mayoritariamente estatales, en especial la 
Asociación de Trabajadores del Estado (ATE) y la Confederación de Tra-
bajadores de la Educación de la República Argentina (CTERA), confluyen 
en el Congreso de Trabajadores Argentinos (CTA)18. El proceso que había 
nacido en 1991 con “el grito de Burzaco”19 desemboca en una creciente 

18 El cambio de nombre a Central de los Trabajadores de Argentina llega después 
de su séptimo congreso en el año 1996.
19 En 1991, luego del triunfo menemista en las elecciones legislativas, se reunie-
ron en la localidad de Burzaco 164 dirigentes sindicales, en gran parte de ex-
tracción peronista. En esa reunión definieron una clara oposición al gobierno 
nacional para el que habían hecho campaña en las elecciones presidenciales de 
1989, así como una ruptura con la nueva conducción de la CGT.
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organización de la lucha contra el ajuste estatal que denunciaban Ger-
mán Abdala y Víctor De Gennaro desde ATE, así como Hugo Yasky y Mary 
Sánchez desde los gremios docentes:

En las primeras elecciones por voto directo de sus afiliados más 
de 150 mil trabajadores eligieron a la Lista 1 “Germán Abdala” 
que proponía a Víctor de Gennaro (ATE) y a Marta Maffei (CTERA) 
como Secretario General y Adjunto, respectivamente. La conduc-
ción consensuada de la CTA entre ATE y CTERA quedaría plas-
mada también para futuras conducciones, así como ratificada la 
primacía del sector estatal en la composición de la Central. (Reta-
mozo y Morris, 2015, p. 67)

La Central de Trabajadores de Argentina nacida al calor de este proce-
so, además de permitir la afiliación directa de trabajadores ocupados y 
desocupados, convoca a sus filas a organizaciones sociales que enfren-
taban las políticas neoliberales (Retamozo y Morris, 2015). Eso explica la 
convergencia de acciones con el Movimiento Nacional de los Chicos del 
Pueblo, que comenzaba a ser reconocido como referencia en los temas 
de infancia y adolescencia:

Con gran esfuerzo y una férrea actitud militante, los integrantes 
del Movimiento Nacional de los Chicos del Pueblo empezaron a 
participar de manifestaciones organizadas en pequeñas localida-
des o barrios periféricos acompañando pequeñas protestas por 
la vulneración de derechos y no tardaron en erigirse en un espa-
cio de referencia para sectores castigados por la sociedad. Una 
de las primeras causas de la que se ocuparon fue la del llamado 
“holocausto de Villa Jardín”, ocurrido el 16 de octubre de 1989, 
cuando ocho chicos de entre diez y diecisiete años murieron cal-
cinados en el interior de la Comisaría del Menor de la ciudad de 
Formosa luego de haberse amotinado para denunciar hacina-
miento y malos tratos. (Morosi, 2016, p. 122)

Luego de aquel congreso inicial de chicos de la calle realizado en la CGT 
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en 1988, el Movimiento organiza nuevos encuentros. En 1989, en las ins-
talaciones de la Asociación Judicial Bonaerense en la localidad de Gon-
net, se organiza un encuentro del que participan chicos/as y educadores 
de diferentes países. En estas jornadas, estarán presentes el sacerdote 
Alberto Vázquez, del hogar El Yunque de Uruguay; Carlos Cajade, Alberto 
Morlachetti y “Quique” Spinetta de la Argentina; Alejandro Cussianovich 
de Perú y el sacerdote Ramiro Ludueño y Amigo, de Brasil. 

En 1990, la casa de ejercicios Cura Brochero de Florencio Varela recibe 
a representantes de 18 países de Latinoamérica para la realización de 
un nuevo encuentro. El 1, 2 y 3 de noviembre de 1991 y el 28, 29 y 30 de 
agosto de 1992 se realizarán, en la misma casa, encuentros de educado-
res populares. A estos encuentros, mucho más numerosos, se sumarán 
monseñor Jorge Novak, el sacerdote Luis Farinello y Jean-Bertrand Aristi-
de, futuro presidente de la República de Haití. 

El 1 y 2 de octubre de 1994 se realiza en San Miguel de Tucumán el pri-
mer encuentro del NOA, en el marco de una creciente movilización. En 
1995, dos adolescentes mueren asfixiados en el calabozo de una comi-
saría de Canning. El Movimiento, que ya había denunciado otras matan-
zas, convoca a una marcha en La Plata. Joan Manuel Serrat, que se pre-
sentaba por esos días en la ciudad, se suma a la convocatoria, iniciando 
un vínculo que se extenderá por varios años (Morosi, 2016, p. 125).
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En este período, el movimiento acuña las consignas que hoy son pa-
trimonio de todas las organizaciones de niñez. La primera, denuncia la 
tragedia de nuestro continente: “El Hambre es un Crimen”. La segunda, 
es convicción y método: “Con Ternura Venceremos”.

En Mar del Plata, entre el 20 y el 22 de junio de 1997, 2.000 asistentes 
nutren los debates del quinto encuentro de educadores populares que 
realiza el Movimiento20. Aquí se presenta la Marcha de los Chicos del 
Pueblo21, el himno que Carlos Cajade había encargado a Darío Witt. De 
este encuentro también participan dirigentes de la CTA, con quienes se 
afianza un vínculo que dará paso, ese mismo año, a la primera acción en 
conjunto:

(…) una bicicleteada que se realizó el viernes 26 de septiembre 
en Plaza de Mayo, al cumplirse siete años de la incorporación a 
la Constitución Nacional de la Convención de Naciones Unidas 
sobre la Infancia. En un clima festivo con payasos, murgueros y 
títeres gigantes, los manifestantes se dieron cita bajo el lema “Por 
una vida que merezca ser vivida” para denunciar que la normativa 
internacional era letra muerta en el país. En el cierre del acto, Ca-
jade repitió la práctica que se había vuelto rito de bendecir panes 
y repartirlos entre los asistentes. (Morosi, 2016, p.135)

Ese mismo año, la CTA logra la inscripción gremial y llama a elecciones. 
Alberto Morlachetti es convocado al frente de la secretaría de Derechos 
Humanos de la CTA a nivel nacional y Carlos Cajade es propuesto para el 
mismo cargo en la CTA provincia de Buenos Aires.

El 9 de agosto de 2000, la Marcha Grande de la CTA, que había partido 
de Rosario, llega a la Plaza de los Dos Congresos. La marcha reclama 
al gobierno del presidente Fernando De la Rúa un seguro de empleo y 

20 La organización de este encuentro estuvo a cargo de la coordinación nacio-
nal que integraban Alberto Morlachetti, Carlos Cajade, Laura Taffetani y Elías 
Neuman.
21 Disponible en https://www.youtube.com/watch?v=y_YS2D5_j0Q

https://www.youtube.com/watch?v=y_YS2D5_j0Q
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formación para los jefes de hogar desocupados y un subsidio por hijo 
menor de 18 años para todos los trabajadores con o sin empleo (Del 
Frade, 2012). La movilización estuvo encabezada por los chicos y chicas 
del Movimiento. Tanto los chicos como los trabajadores y trabajadoras 
que participaban llevaban puesta las pecheras de la Central.

El 6 mayo de 2001, con la bendición del sacerdote Jesús Olmedo, parte 
de La Quiaca, Jujuy, la Marcha por la Vida, la que recorrerá diferentes 
puntos del país y finalizará en la Plaza de Mayo el día 22. Alrededor de 
300 chicos y chicas de Buenos Aires, La Plata, Avellaneda, Florencio Va-
rela, General Rodríguez y Bariloche llegaron a la plaza principal de La 
Quiaca para marchar: “Allí los esperaron alumnos de escuelas locales y 
chicos llegados especialmente desde escuelas rurales alejadas e incluso 
de Bolivia. Estos últimos les regalaron una bandera de su país a los pe-
queños manifestantes para que los acompañe durante todo el trayecto, 
como símbolo de la unión entre los pueblos” (Del Frade, 2012, p. 139). La 
movilización será recibida en siete provincias con payasos, chocolatadas, 
juegos, globos, regalos y canciones. La caravana, encabezada por títeres 
gigantes y el trencito de Pelota de Trapo, era celebrada a largo de todo 
su recorrido.

En una de sus últimas paradas, la manifestación hace escala en el barrio 
Ludueña de la ciudad de Rosario, donde comparten una chocolatada en 
el comedor del salesiano Edgardo Montalvo. En este barrio militaba ac-
tivamente Claudio “Pocho” Lepratti, asesinado por la policía meses más 
tarde cuando exigía desde el techo de un merendero que bajaran las 
armas de la represión del 19 de diciembre de 2001. La caravana, final-
mente, llega a Plaza de Mayo, donde se escucha nuevamente la voz de 
los chicos22. Después de la suelta de globos, Cajade dirá desde el palco: 
“No entiendo a los que en este país amontonan el pan cuando hay tantas 
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bocas que lo piden. No se puede amar a Dios y al dinero” (Morosi, 2012, 
p.149).23

En el año 2002, el Movimiento volverá a marchar, esta vez desde Puerto 
Iguazú, Misiones. Sobre el escenario podía leerse: “En este país hay más 
funcionarios ricos que niños felices”. Después de las canciones que inter-
pretó León Gieco, pibes y pibas tomaron la palabra, cerrando la jornada 
Alberto Morlachetti (Morosi, 2012).

En mayo de 2003, un desconocido Néstor Kirchner llega a la Casa Rosa-
da. Referentes como Carlos Cajade comenzarán a observar con atención 

22 Un detalle más preciso de cada una de estas jornadas, en el capítulo “Por los pi-
bes, por el futuro, por la Argentina” del libro Crónicas del FRENAPO del periodista 
Carlos Del Frade. En: https://www.relatsargentina.com/documentos/RA.1-HIST/
RELATS.A.Historia.ATE.DelFrade.Fenapro.pdf 
23 Por la misma época, la Escuela de Educadores Populares de Pelota de Trapo des-
pliega una intensa actividad. Educadores/as de hogares, jardines maternales, 
emprendimientos productivos y casas del niño se dan cita en la “Granja Azul”, 
ubicada en Florencio Varela, una de las sedes de este espacio de formación, de-
bate y organización. Se pone en marcha también la Agencia de Noticias Pelota de 
Trapo, la que “se propone impactar en la opinión pública y en los mismos comu-
nicadores sociales, promoviendo una revisión sistemática del paradigma cultu-
ral dominante. Se trata de mover -y de conmover- a esa sociedad que ha marcado 
con un estigma descalificante al excluido, y que levanta barreras infranqueables 
para los niños y jóvenes nacidos en la pobreza, lo mismo que para las familias de 
donde ellos provienen”.

https://www.relatsargentina.com/documentos/RA.1-HIST/RELATS.A.Historia.ATE.DelFrade.Fenapro.pdf
https://www.relatsargentina.com/documentos/RA.1-HIST/RELATS.A.Historia.ATE.DelFrade.Fenapro.pdf
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los comportamientos y medidas del nuevo gobierno. La gravedad de la 
situación en la que aún se encontraba la niñez hizo que en julio de 2005 
la marcha partiera nuevamente, esta vez desde Tucumán. Cajade, que 
venía de un encuentro con Néstor Kirchner en el que se habló de la Asig-
nación Universal por Hijo, se hizo presente en el acto de cierre frente a 
la Casa Rosada24  (Morosi, 2012). Ese mismo año, las organizaciones so-
ciales y políticas del campo popular se expresan masivamente contra el 
proyecto continental del ALCA. En la IV Cumbre de las Américas realizada 
en Mar del Plata, una fuerte alianza entre Brasil, Venezuela y Argentina 
puso freno a la soberbia imperial.

En el año 2007, la marcha del Movimiento parte desde Puerto Iguazú, 
provincia de Misiones. En el año 2008 se organiza, en la ciudad de Bue-
nos Aires, la campaña “El Hambre es un Crimen”. Del acto de cierre par-
ticipa el nuevo Secretario General de la CTA, Hugo Yasky.

El “conflicto del campo” del año 2008, una extensa medida de fuerza del 
sector agroganadero nucleado en la Mesa de Enlace25 pone en tensión la 
unidad dentro de la CTA, dado que la Federación Agraria era una aliada 
histórica. La CTA realiza ese mismo año, en Jujuy, su Constituyente Social. 
La separación entre el sector de ATE encabezado por Víctor De Gennaro 
y Pablo Micheli y el sector de CTERA encabezado por Hugo Yasky, donde 
también se encontraba la dirigente Milagro Sala, impactó sobre la posi-
bilidad de realizar acciones conjuntas. Este recorrido deja, sin embargo, 
un enorme saldo de capacidades sociales en materia de organización, 
movilización y protagonismo político.

24 Esa sería la última marcha de Carlos Cajade, quien meses después fallece a 
causa de una enfermedad terminal.
25 La Mesa de Enlace estaba integrada por la Sociedad Rural Argentina, las Confe-
deraciones Rurales Argentinas, CONINAGRO y la Federación Agraria Argentina.
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En primera persona
Olga Madrazo26, educadora de la obra del padre Carlos Cajade y prota-
gonista de este período, recuerda los encuentros como un ámbito de 
intercambio y crecimiento:

Los encuentros del Movimiento tenían como objetivo la forma-
ción y de alguna manera alimentar el espíritu que sostenía la 
organización. Al ser encuentros nacionales duraban dos o tres 
días porque de alguna manera había que justificar semejante via-
je, venían de todas partes. La formación servía para apuntalar 
el trabajo que se hacía pero también era para formar cuadros 
políticos, personas que pudieran ser pilares de su organización. 
Entonces se armaban mesas o talleres específicos sobre temas 
durante el día y después al cierre se hacían plenarios. General-
mente se cerraba con algún panel donde hablaban los referentes 
o también se invitaba referentes específicos de un tema. Enton-
ces te ibas del encuentro con una idea general de varias cosas 
además de lo específico de tu tarea. Se invitaba a Marta Pelloni 
o el rabino Goldman o el pastor Arturo Blatezky y te llevabas un 
panorama de cuestiones vinculadas a la religión, se invitaba a Víc-
tor y te llevabas un panorama de cómo estaba la cuestión en el 
mundo sindical. O participaba Elías Neuman, a veces Zaffaroni, y 
veías cuestiones de derecho. Los encuentros nos permitían sa-
lir del cotidiano y tener un momento para pensar en la práctica, 
escuchar qué soluciones habían inventado en otros lugares. Te 
permitía salir de lo chiquito y tener una visión más amplia. En 
los encuentros también se compartían estrategias para subsistir, 
estamos hablando que en los 90 las organizaciones la estábamos 
pasando muy mal.

26 Entrevista a Olga Madrazo (2021).
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Respecto de las marchas, Olga comenta:

Las marchas eran por un lado para mostrar el alcance del mo-
vimiento pero por otro para denunciar el hambre. La situación 
en el NOA era tremenda, lo mismo Misiones. Ahí tenían un rol 
central Alberto y Carlitos recorriendo previamente los territorios, 
le llamábamos “la marchita”, que era como una especie de prepa-
ración del recorrido unos meses antes. Entonces viajaban a cada 
lugar por donde íbamos a pasar nosotros después y se prepara-
ba el tema de la estadía. Las mismas organizaciones de la región 
te recomendaban o te ponían en contacto con otras y así se iba 
armando la articulación. Generalmente iban ellos, algún compa-
ñero de la CTA para la cuestión logística, también Omar Giuliani 
de Ruca Hueney. Pero esa previa era fundamental.

Olga, en línea con el acta constitutiva del Movimiento, recuerda la pree-
minencia de las organizaciones convivenciales:

Nos mantenía unida la visión de que para ser del Movimiento 
tenías que convivir con los pibes, no tanto si eras de izquierda o 
peronista. Cómo era vivir con los pibes, cómo construir con los 
pibes, cómo era trabajar desde la ternura pero también cómo 
construir límites. Lo político sí estaba igual cuando pensábamos 
de qué manera atacábamos las causas por las cuáles nuestros 
pibes vivían con nosotros. Ese pensamiento de base común se 
iba construyendo, obvio que había referencias fuertes como las 
de Alberto, pero cada uno le daba el sello desde su organización 
también.
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La ternura como categoría política
y acción pública
Las organizaciones de niñez de ese período nos han legado, con su pra-
xis, un marco teórico situado, a la medida de nuestra realidad. Para estas 
organizaciones, la ternura es bandera y modo de actuación, lo que la 
convierte en método de lucha. La comunidad que ama, abriga y alienta 
los proyectos de vida de la niñez y la adolescencia es, por esta razón, una 
pieza central de las trasformaciones. Estas organizaciones interpelaron 
-e interpelan- con su acción, los dispositivos y discursos estatales y so-
ciales referidos a la niñez. Las consignas El Hambre es un Crimen y Con 
Ternura Venceremos señalan el camino a seguir: a partir de estas convic-
ciones, la ternura deja de ser una invocación romántica para convertirse 
en una categoría política.

Morlachetti sostiene que la ternura “tiene el secreto pedagógico”, y que 
en tiempos de “desangelamiento humano”, de lo que se trata es de “se-
ducir para la vida” (Morlachetti, 2007, p.269). Más adelante, afirma:

La ternura es el vehículo privilegiado del vínculo humano, pro-
veedor de capacidades para mediatizar y orientar la afectividad 
(...). Posteriormente, este vínculo dará soporte a la capacidad de 
reconocer al otro como semejante, de inquietarse y responsabili-
zarse por las consecuencias de sus actos, es decir: de confiar en 
la reparación. Esto se hace posible cuando se ha experimentado 
la perdurabilidad, disponibilidad de las figuras vinculadas, consti-
tutivo del sentimiento de amparo. (Morlachetti, 2007, p.270)

Pero este enfoque disputa su lugar con otros sentidos y orientaciones. 
Su incidencia es mayor cuando, a las movilizaciones y acciones de con-
junto, se suman convocatorias de gobiernos populares para el diseño 
de políticas. En el caso del Movimiento, hubo convocatorias que permi-
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tieron expresar como programas públicos aquello que se gestaba en 
los territorios. Tal es el caso del paso de Alberto Morlachetti y “Quique” 
Spinetta por el gobierno de Antonio Cafiero en la provincia de Buenos 
Aires (1987 – 1991). A partir de la cercanía con Ana Goitía de Cafiero, se 
crean los programas Pequeños Hogares y Unidades de Desarrollo Infantil 
(UDI). Comenzaba así una etapa en la que el Patronato era cuestionado 
no sólo desde la práctica de las organizaciones comunitarias, sino desde 
el propio Estado.

Morlachetti, ya desde su paso por el área de niñez en la gobernación de 
Alejandro Armendáriz (1983 – 1987), invitaba a quienes tenían un trabajo 
real en territorio a sumarse a estos programas. Teresa Rodas, fundadora 
de la Casa de Teresa en Moreno, lo relata así:

Y esto del convenio con las becas de Minoridad apareció después 
que se armó la institución, al frente estaba un amigo mío, Alberto 
Morlachetti. Él quería que yo aceptara esas becas y yo le decía 
que no, que no quería un peso que me condicione lo debo ha-
cer. Si por darme plata esto debía ser de otra manera, no quería 
nada. Tres veces me mandó a llamar, hasta que me mandó a un 
muchacho a casa con todos los papeles para que firme, y así se 
hizo el convenio.27

27 Entrevista a Teresa Rodas (2004).
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